
Celebrating Life in Communion with Christ 
“The Spirit at Work in You” 

 
     At the Saturday evening Mass, 
Bishop Jakubowski confirmed our 
young people with the gifts of the 
Holy Spirit. Not a one of them 
knew exactly what being confirmed 
by the Holy Spirit means. And most 
of them were not ready to receive 
the Holy Spirit even though we 
confirmed them. The fact is, I don’t 

know exactly what it means for them to be confirmed either, 
and I am seldom ready myself for the Spirit’s gifts in my own 
life.  
     I do know the meaning of Confirmation as a sacrament, 
and I know what gifts the Holy Spirit brings to the Church. I 
know what the fruits of the Holy Spirit are and how to tell the 
works of the Holy Spirit from the temptations of the devil. I 
have experienced the gifts of the Spirit in my own life and 
can speak for hours upon the importance of the Holy Spirit in 
a person’s life and in the life of the Church. In fact, the gift of 
the Holy Spirit is so important to me that I still prefer to think 
of all the Sundays from now until Advent in the old 
fashioned way--”the Sundays after Pentecost.” But I do 
believe that we are never ready for all that the Holy Spirit 
brings to us, whether we are adults or children. 
     The sacrament of Confirmation involves entering into the 
mystery of the Holy Spirit’s relationship with the world. We 
can never fully understand what the Spirit is doing, but we 
can open ourselves to being instruments of the Holy Spirit’s 
gifts to the Church. No matter how well we prepare our 
children, we cannot expect them to understand the depth of 
love and grace that is made available to them in the 
sacrament of Confirmation. Looking at my own life, I realize 
that my Confirmation means more to me now than it did the 
day I was confirmed back in 1971. Does that mean my 
training was incomplete or that I should have waited to be 
confirmed? Of course not! No one can ever be ready for all of 
the love and the grace that is bestowed upon us in our lives 
by the Holy Spirit. That is why Jesus promises to give us His 
Spirit always, so that we can be guided to the truth of God’s 
love, as we are ready to know it: day by day, year after year. 
     What happened to our young people yesterday, what 
happened to me in 1971, what happened to you at your own 
confirmation, was the opening of a new relationship in our 
faith. As Christians, we are not merely believers in Jesus 
Christ; we are also members of His body, and vessels of 
God’s grace because we have been given the Holy Spirit at 
Confirmation. This is a growing and vibrant relationship 
which must be nurtured by prayer and works of mercy. We 
do not know where the Spirit will lead us over the years, but 
we can be sure that we are being led by God’s Spirit. 
 
                                          Rejoice in the risen Christ, 
 

Celebrando la Vida en Comunión con Cristo 
“El Espíritu Trabajando en Ti” 

 
En la misa del sábado por la tarde, el Obispo Jakubowski 
confirmó nuestros jóvenes con los dones del Espíritu Santo. Ni 
uno de ellos sabían que significaba ser confirmado con el 
Espíritu Santo. Y la mayoría de ellos no estaban preparados 
para recibir el Espíritu Santo aun que nosotros los 
confirmamos. El hecho es, tampoco sé exactamente lo que 
significa para ellos ser confirmados, y yo estoy apenas 
preparado para los dones del Espíritu Santo en mi propia vida.  
     Yo sí conozco el significado de Confirmación como un 
sacramento, y conozco lo que trae los dones del Espíritu Santo 
a la Iglesia. Sé cuales son las frutas del Espíritu Santo y como 
diferenciar las obras del Espíritu Santo de la tentaciones del 
diablo. Tengo la experiencia del Espíritu Santo en mi propia 
vida y puedo hablar por horas sobre la importancia del Espíritu 
Santo en la vida de uno y en la vida de la Iglesia. En hecho, el 
regalo del Espíritu Santo es tan importante para mi que 
prefiero pensar sobre todos los domingos desde ahora hasta 
Adviento in la manera de antes -- ”los domingos después de 
Pentecostés.” Pero yo creo que nunca estamos listos para todo 
lo que nos trae el Espíritu Santo, seamos adultos o niños. 
     El Sacramento de Confirmación envuelvo entrando en el 
misterio del la relación del Espíritu Santo con el mundo. 
Nunca podemos entender completamente lo que hace el 
Espíritu Santo, pero podemos abrirnos nosotros mismos para 
ser instrumentos de los dones del Espíritu Santo a la Iglesia. 
No importa lo bien que preparemos nuestros niños, no 
podemos esperar que entiendan la profundidad del amor y la 
gracia que está disponible para ellos en el sacramento de la 
Confirmación. Mirando hacía mi propia vida, realizo que mi 
Confirmación significa más para mi ahora que el día que fui 
confirmado en 1971. ¿Significa que mi entrenamiento no está 
completo o que hubiese esperado para ser confirmado? ¡Por 
supuesto que no! Nadie puede estar preparado para todo el 
amor y la gracia que es enviado sobre nosotros en nuestras 
vidas por el Espíritu Santo. Es por eso que Jesús nos promete a 
darlos Su Espíritu Santo siempre, para que podemos ser 
guiados a la verdad del amor de Dios, cuando estemos 
preparados para saberlo: día por día, año tras año. 
     Lo que le pasó a nuestros jóvenes ayer, lo que me pasó a mí 
en 1971, lo que le pasó a usted en su propia confirmación, fue 
el comienzo de una relación nueva en nuestra fe. Como 
Cristianos, apenas somos creyentes en Jesucristo; también 
somos miembros de Su cuerpo, y instrumentos de la gracia de 
Dios porque hemos sido dado el Espíritu Santo en la 
Confirmación. Este es una relación vibrante y creciente cual 
tiene que ser nutrido por la oración y obras de misericordia. 
No sabemos adonde nos guiará el Espíritu Santo a través los 
años, pero podemos estar seguros que somos guiados por el 
Espíritu de Dios.  
       Regocíjese en Cristo Resucitado, 
 
 
 
 
 


